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Para jncligenistas o para escrito­
res de. historia americana, la orga­
nización imperi.aiista de los incas 
íue sien1pre subyugante. 

Sin embargo, los aspectos funda­
mentales de aquella organización 
-que fue1~on, ante. todo, aspectos 
sociales y económicos, tales como 

... 1a comunidad agraria; la producción 
intensiva y el sistema del repar­
to-:-, sólo han venido 1 estudiarse, 
de un modo detenido, durante los 
últimos años. 

5 
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Trabajos monográficos de profe 
son~s· universitar.ios de Europa, so· 
!Jre todo, ~como los de Louis Beau. 
din, al poner de reHeve, ante .e( 

;nundo científico, la originalidad de 
esa gran experiencia de· economí<! 
cole·ctiva, en "Les· communauté:: 
'i\graü·es du Pérou · précolombien", 
primero, y en "L' Empire socialisté" 
des Inkas", des·p\.tés-, han contri~ 

b11íclo enormemente a difundir 1ma 
ruayor curiosidad por ella, convir~ 

!iénclola en tema de actualidad apa-
. piona a te. 

El incario es, en efecto, uno de lo~ 
más grandes hechos políticos de b 
historia humana. 

Los pueblos e-cuatorianos· tuvieron 
una intensa participación en él, re· 
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sistiéndolo y combatiéndolo impla­
cable y duramente, al principio·, y 

captándolq y sometiéndolo, luego, . 
con Huayna-Cápac y Atahtialpa, ba­
JO los cuales alcanzó la dorilinación 
imperialist~ una extensión vastísi~ 
ma, de 31 grados geográficos, entre 
Chile y Colombia, como no lo soñó 
nunca probablemente el legendario · 
1iianco-Cápa·c, creador de la dinas­
tía incásica y dominador de los 
"ayllus'' del Cuz-co, o como no lo 
pensó jamás el propio Pachacútec 
Yupanqui,· el verdadero organizador 
del sistema imperial y de sus fun­
damentos cconótn·icos. 

Intentaremos hacer en estas pfi­
ginas una síntesis del proceso de 
exl)ansión y fin de este sorprendente 
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po<Ter · imper.iaiísta -de la Amer.i•ca 
_/)re-coTómbfna, procuranao atrrrnos 
paso, con Ta mayor precisión posi­
ófe, a través de la densa maraña de 
Iupótcsis, opiniones, citas y divaga~ 

ciones, varias veces contradictorias, 
cr:ne se han escrito sobre el parti~ 

cular. 

EL ORIGEN. 
INCAICO 

En las cercanías del lago de 'l'iJ 
! 

ticaca, situado en la altñplanicie pe-
rú-boliviana, viv1ieron, desde tiem­
pos remotísimos, los indios uros. 

Un autorizado investigador, el 
Profesor Arthur Posnansky, los se­
ñala como procedentes de la raza 
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V.~~~ 

arawaka -raza de las más extert~ 

tlidas por la AmériCa meridional y 
de las más aütiguas-; pues que, 
111os arawakes hai1 estado, sin la 
menor duda, en la región andina, 
antes de la última época glacial'' ... 

Estos ariiwakes, pues, -o sean 
los uros·, según la · denominación 
moderna asignada a los pueblos in~ 
dígenas de las cer·canías del Titi.ca­
ca-, formaron, :con los callas, un 
consorcio político que, probable­
I-hente, llegó a ·culminar en la es­
tructuración del. Tíahuanaco -in­
mensa área cultural y étnica-', que 
precedió al incario. 

El Tiahuanaco pasó por diferen­
tes éi)ocas de 'esplendor y de deca­
dencia, a ttavés de vados siglos, no 
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s~n dejat·, en vastas extensiones de 
Améri·ca del Sur, inclusive en terri­
torio ecuatoriano (según se ha se­
ñalado ya al hablar de la cultura 
de los cañaris), profundas huellas 
de su dominación e influencia. 

S1e ha supuesto que tal aconteci­
miento debió de ocurrir quizás con­
temporáneamen te con los primeros 
tiempos del cristianismo. 

Hasta que, por causas climatéri­
cas -o sea, por los "cíngulos cli­
matéricos" que implican también 
~'cíngulos cultura~es'', según Pos­
nansky-, o por trastornos políti~ 

cos interiores o por efectos de al­
guna poderosa invasión de salvajes, 
desapareció la organización tiahua­
naquense, dejando ap-enas su re-

10 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



cuerdo en restos megalíticos· y en 
escombros ele ciudades y en frac­
mentas d'e una población dispersa 
y clcs,igual, sobre los que las varia­
ciones del mccli~ físico o las varia­
ciones de futuros contactos étn:cos 
impondrían distancias a·parentemen­
tc profundas en dialectos, en apti­
tudes creadoras para la cultura y 
en somatismo; aunque no en cier­
tas tradi-ciones que los· vincularían 
siquiera fantásticamente a un ori­
gen común -tl Lago de Titica­
ca-, ni en los matices linguísticos 
que los acercarían, claramente, a ca­
llas y arawacos, sus antecesores re­
motísimbs. . . (1). 

(1) V. A. PONSNANSKY: Los 
urus o uchumí, en ''Actas y tra-

11 
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Así aparecen los pueblos quichuas 
y aymaráes, ·en los que revive el an­
tiguo espíritu de pujanza. Como 
pc1:sistC'n otros grupos débiles, qué 

se escabullen por quebradas y ríos 
casi inaccesibles, cons·ervando muy 
apenas los rasgos culturales de las 
viejas generaciones, o la simple de­
nominación orig.inal, ·como precisa~ 
mente los urus, aún' sobrevivientes 
en Ankoaquit a orillas del Desagua­
dero. 

12 

b<dos científicos del XXV~' 
Congreso Internacional de A­
mericanistas", edición de la U­
ni·v1ersi-dad N aocional de La Pla­
tat 19.14.-Vol. I, págs. 241-242. 
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Pronto los quichuas desarrollaron 
una personalidad ambiciosa. Su len­
.gua fue, propiamente, según 'ellos; 
el (<runa-shimi", o sea la "lengua 
de los hombres". Esta especificación 
correspondía, naturalmente, al sen­
tido de su desafiante y enérgica va­
ronilidad. 

Tanto los quichuas, por cierto, 
tomo los gntpos qule debían de ~x­
tinguir o someter, estaban organiza­
dos en ''ayllus". Los "ayllus" ay­
maráes, rirecisamente, tn·ecedieron a ' 
los quichuas en la ocupación del 
Cuz·co. 

13 
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LOS "A YLLUS" 

Cada ayllu, para la época de la 
iniciación del incario, era una agru­
pación de padentes .por consangui­
tl.idacl; con régimen general de pa­
triarcado; las cuestiones fundamen­
tales qÍ1e decidían de los destinos 
del grupo se discutían dentro de él 
democráti·camente, y la :autoridad 
del jefe del 'linaje se convertía así 
en repres'entativa y dcf.initiva, a la: 
vez. 

La agrupaoión ocupaba un área 
de terreno comunal determinado, su­
ficiente para el cultivo agrícola, el 
pastoreo y la caza y dividida en "tu­
pus" -pcqtteñas extensiones- pa-

14 
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mujeres y niños, trabajaban y pro-
ducían proporcionalmente a ·sus ca-
pacidades. Los muy vi'ejos, o los 
ciegos o los inválidos ayudaban en 
trabajos fáciles a la comutiidad y 
vivían d~ ésta. 

N o había propi1edad · · particular 
dentro del ayllu, y, por lo mismo, 
los afanes de robar, de acumular o 
enriquecerse no se conocían. Por 
otra parte, las necesidad·es indivi­
duales del indígena -muy pocas y 

muy liri1itadas, aún en vest·ido y a­
linientaóón-, se satisfacían plena­
mente con 1el. resultado . de Ja labor 
colectiva. 

La vida social y política del ayllu 

15 
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se ligaba, así, íntimamente, a la e­
conomía. Y a la organización de 
parientes y a la •comunidad agraria, 
se añadía una tercera fuerza de vin­
cula-ción: el totem; pues ·el ayllu, 
además de ser una institución -so­
cial y e·conómica, era también un 
clan totémico, ;con todas sus carac­
terísticas ... (2). 

El totem -·exclusiva divinidad tu­
' telar, de la que se creía proceder el 
· linaje, y al que éste con:sagraba su­

persticiosa v1eneración, representá.n­
dola simbóli!camente en sus figuras 
de barr\), en sus pinturas o dibu-

(2) V. LOUIS BEAUDIN: Les 
communautés agraires du Pérou 
précolombien, ed. de París, 
1928, págs .. 1-2. 
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jos-, era, por lo general, o un pu­
ma, o una serpiente, o un pájaro, 
o un ·insecto, o un río, o un mon­
fe, . o un árbol o una laguna ... 

Gran parte de la producción ar­
tística, de la cerámica y hasta de la 
metalurgia, se nutría de la preocu­
pación totémica. En las telas, en las 
vasijas, en ias paredes de los ado­
.ratodos, en los puños de 1os bas­
tones, en sus monolitos de piedra 
y hasta en sus adG>rnos, no faltaba 
la 1~epresentación del totem: la ca­
beza de un jaguar o de una ·cule­
.bra; la figura de un chuzshing.o de 
un colibrí ... 

Ningún ay1lu ~como todos los 
-Clanes totemicos del resto de Amé­
rica-, •carecía de este distintivo, 
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tan valioso como el m·atiz dialectal 
o .como el nombre o coilj unto de 

· :nombres exclusivos que adoptaba.·. 

Lo que no constituía, desde lue­
go, tin obstáculo para los entendi­
mientos fraternales o para la for­
mación de ciertas unidades con los 

·demás ayllus. 
Por necesidades de la defensa o 

. del ataque, o por afinidades de di­
vei·so orden, los ayllus se uníim, for­
mando las tribus y las confedera­

.. ciones, 'ya que los procesos de seg­
mentación y nu'evo acetcamiento de 
·cianes} seguían· probablemente 'el 

18 ·A. 
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mismo desarrollo que en todas las 
sociedades primitivas americanas, 
dond•e, si ·los núcleos sociales y e­
conómicos. tendieron si'empre a la 
autonomía, dentro de circunscrip'Cio­
n.es agranias definidas, Ia comuni­
dad dialectal y religiosa, el paren­
tesco y los ínt'ereses militares, en 
cambio, los conducían inevitable­
mente a la ·constitución de grandes 
" conglomerados, con un. jefe, de e-
vid•ente capacidad dominadora y or­
ganizadora, a la cabeza ... "(3). 

(3) V. L. MORGAN: La sociedad 
primiit:iva, ecl. de la Universidad 
Na-cional de La Plata, 1935; vol. 
I, págs. 165-194. 
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Según parece, fué esto lo que rea­
lizaron los .cuzqueños, a fines del 
siglo XI o principios del XII. 

Los Huallas, los Poques, los La­
res, ayllus aymarács, fu'eron, como 
se ha dicho, los primeros poblado­
res del Cuzco; .luego se agregaron 
los Sa.uaserayes, los Antasayas y 

Jos :Maras. Sobre éstos advinier~n. 
finalmente, los Alcabizas, con sus 
afines, ]os Ayar Ucho y Ayar Cachi, 
de donde salieron, sin duda, los pri­
meros dominadores -ambiciosos, 
astutos, crueles-, que después de 
eliminar a .los primitivos poblado­
res d-el Cuzco por el asesinato, a 
fin de -captarles sus tierras y man-

20 
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tenimientos; procedieron a asesinar­
se entre sí, por la supremacía del 
manclo ... 

Entonces apareció el primer nú­
cleo incásico, homogéneo, discipli­
nado, fi·ugal y temeroso del jefe, 
hasta la superstición ... (4). 

Los ayllus subsiguientes, vincula-. 
dos por el "runa-shimi'', el culto al 
sol y.· a "Huanacanri" -dios dd 
trueno y de las tcrüpestades-, y 
vinculados tanibién por el origen ú-

(4) Ver: JACINTO JI]ON Y 
CAAMAÑO: Los ongenes del 
Cuzco, 'en "Anales de la Uui­
versiclad Central del Ecuador", 
N os. 287, 288 y 289, de enero 
a junio ele 1934; págs. 287 y si­
guientes. 
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nico, se incrementaroq poderosa­
n-lente, por ·ese mismo proceso de 
segmentación que señala Margan. al 
refer-irse a las células sociales pri­
mitivas. El número de "incas' al­
canzó, a poco, una el'evación enor­
me: puc¡3, el gran. número de es­
posas de cada ·jefe facilitaba h des~ 
cendenda pr~lífica ... (5). . 

.(5) Sobre la abundaúcia de "incas", 
pueden dar una idea aproxima­
da ciertos datos estadísticos del 
siglo X VI, precisamente del 
tiempo ya en que, por las ma­
tanzas d'c Atahualpa en su con­
quista del Cuzco y por la eli­
níinación fcm1iclable durante la 
campaña de Manco-Cápac IL 
debíati ele cmisiderarse en redu­
cidí si m o número. 

22 A 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



LA INICIACION 
IMPERIAL 

Comenzó la expansión fuera del 
Cuzco. Una serie de luchas encarni­
zadas, en que preponderaba -el sis­
tema de eliminación <;tbsolut;;t, fué 

Estos datos estadísticos los 
consigna Jijón y Caamafio. 
''Sólo 'en el Cuzco había -di-· 
ce-, en 1579, quinientos· ochen­
ta y dos· incas, jefes de fami- . 
Ea, por lo que bien puede mul- . 
tiplicarse su número por cinco 
(2.910), sin tener en cuenta los 
muchísimos des¡:iarramados pM 
las· varias provincias.'' 
] I]ON Y CAAMAÑO: ob. cit., 
pág. 325, nota. 
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dando, poco a poco, el dominio· te-' 
rritorial a los quichuas. 

Se e~1frentat·on con los aymaráe:t 
del Callao; y aunque éstos -rema~· 
ncntes también del T·iahuan·aco, y 

· m{ts antiguos qüe los cuzqueños--, 
tes,isticron y batallaron co11 energía 
durante varios ~J.fios, cayeron, al fin,. 
vencidos por la eruela pertinacia 'y 

fiereza aterradora de sus aclven;a­
rios. 

Con el sometímiento y la an:exió1r 
de los colfas-aymaráes, no solamen­
te alcanzaron los quichuas una sor­
@rendentc pr'eponderancia político­
militar, sino también un notable ro-· 
bustecirniento e·conómico, que deci-· 
dirá cle1 éxito, en gran parte, ele sus 
futuras co-nquistas, 
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Des de este último pnn to de vista; 
conviene anotar ios elementos prin­
cipales de subsistencia -más nume"" 
rosos, sin duda, qLtc ct1 cualquie1' 
otro pueblo c1e América precolom­
bina-: se cultivabati, .con intensi­
dad, el maíz y las papas, la quiúu;r. 
y las ocas; disporlíatr de la carne ele 
Ílamas, guanacos y vi~uíías, que po·~ 
díau conservarla salada y perfecta­
mente secada al sol. Ef charqt¡Í 
_,_que así se llamaba lá carne se­
c"a-, serÍá llevada a gra11des distan­
cias, constituyendo, con el maíz, que 
se asaría e11 cualquier campo, e1 
mantenimictito por excelencia; du .. 
rante las largas y í"atigosas incttl'""' 
siones. Y en: la llama tenían, ade­
más, un elemento de tral1sporte, no 
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sospechado por los indios del res~ 

to de.l continente. 
Los triunfos militares trajeron 

-cotno s;empre- la exaltación ver­
tiginosa del jefe y la creación de un 
mito dinástico. Ahí fué entonces 
cuando se impuso, avasalladora y 

subyugante, la figura del Inca, co­
mo sefíor, con su poder inmenso y 

sus numerosos atributos y con su 
consejo de ,,hermanos y parientes y 
su corte· ele ''orejones", que, proba­
blemente, en la aurora de las con~ 
quistas, no debieron de ser sino los 
jefes ele los ayllus pr·imitivos, com­
pañeros de la gran aventura ... 

Inca y orejones, por cier.to, inven­
taron o aceptaron, en seguida ~tan­
to para explicar su origen y su mi-
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sión conquistadora en el mundo, co­
mo para encubrir la larga historia 
de depredaciones, asesinatos por a­
S'l.;l"o y fratricidios de que venían 
p:·<:cediQ.os-, un cuento. ScgCm éste, 
t:1 primer Inca -Manco- Cápac-, 
con una su hermana -lvlama 
Ocllo~, provenían precisamente del 
lag·o de Titkaca; y había sido en~· 

viado por ef dios Wiracocha, para 
que salve al mundo. \íVira·cocha le 
había dado una barrita de oro que, 
al clavarse, indicaría el sitio en que 
debería propiamente fundarse la ciu­
dad .. capital. Así nació el Cuzco y 
principió la privilegiada dinastía ... 

De modo que el Inca, como ·la 
may6r parte de autócratas de la tie­
l'ra, se atribuyó un origen divino 
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para la justificaoión de su repenti­
ho poder político. Asumi6 también, 
por lo mismo, carácter de Sumo 
Sacerdote. 

El sol, que ·calienta a los hombres 
y da vida a la tierra, sería su guía 
y su fuerza... Por eso se institui­
rá el culto al "Iliti", levtuitándole 
templos y conságrándole vírgenes. 

Pocos 'PUeblos .indígenas -en ge-
11eral, supersti-ciosos-, se sustra.ie"' 
t·on al pode1· sugestionante de esta 
fantasía; y unos, tras de breves ba­
tallas, y otros, de buen grado, fue-

. ron sometié1tdose a la atHoridad in .. 
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caica, por lo menos a lo largo de 
la altiplanicie peruana, durante 
unos 300 afíos, a partir del siglo 
XII, de la era cristiana. 

PACHACUTEC 
YUPANQUI, 
EL QRGANIZADOR 

Hasta principios del siglo xv, el 
Incario se redujo al centro de la al­
tiplanicie ·peruana, con parte de. la 
de Bolivia. 

Un ilica concihió el plan de so­
metimiento de los indios de la cos­
ta, lbmados generalmente "yuncas''; 
aunque en éstos se incluían no só­
lo remanentes de antiguas Po-

29 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



¡, W§*fflit5F*3 

· blacioncs progresistas, como las 
de Paracas, Mochica y Ari·ca, 
sino áreas culturales vivientes, 
en pleno apogeo, como las 
de Nazca, al sur, en la región de 
Ica, y la del Gran Chimú, al norte, 
en la de Truj illo. 

Estos pueblos costeños resistieron 
bravamente; pero· se impuso la or­

. ganización militar de los quichuas, 
y fueron sometidos. 

Los "yuncas'', pues, no sólo cntra­
'ron a fonmar parte del Ittcario con 
su territorio y sus personas, sino, 
sobre todo, oon el aporte de sus ad-
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mirablc.s progresos en arte, en agd­
. cultura, en navegación y en apti­
ti.1des creadoras. 

Sabían los yuncas tejer y pintar 
el algodón maravillosamente, pata 
mantas, vestidos y tapices. Dibuja­
bai1 y decoraban. Su ·cerámica era 

·finísima y artísüca. Fundían y la­
braban metales, desde el ·c~bre y el 
estaño hasta la plata y el oro, no 
siéndoles indiferentes el conoci­
miento y explotación de las piedras 
precio.sas, para la joyería. 

Habían también descubierto las 
ventajas de la irrigación y del abo­
no, para· .la agricultura: construían 
gr-andes acueductos, para ·conducir el 
agua desde lugares .distantes, y u­
saban com~ fertilizante el guano, y 
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eran diestros remeros, habiendo lJe., 
gado a ínventat·, para su navegación 
~onstantc en el Pacífico, cierto sis­
. tema de velas, preparadas de pelle~ 

jos de lobos marinos. 
El nuevo contingente para la or­

ganización política de los quichuas 
era, •pues, valiosísimo; y el inca que 
lo consiguió por la fuerza de sus 

. 30.000 guerreros ·fué Pachacútcc Yu­
panqui, el noveno inca de la clinas~ 

tÍa. 
Para la época del sometimiento 

d.e los incrios del Gran Chimú --q1te 
.fueron los últimos de los costeiios 
en caer-, la existencia del imperio 
estaba ya comprendida entre el te-

. ,rritorio que actualmente abarca el 
Departamento . de Apuríma-c y el de 
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Caja1narca, en 1a sierra; y entre lea 
y Trujillo> en el litoral; o sea, se­
gún cálculos del Inca Garcilaso, a 

' lo largo de 130 leguas, de sur a 
.norte, y "todo lo que hay de la Sie­
n·a Nevada hasta el mar ... " (6). 

Pc;tchacútec Yupanqui se distin­
guía por su extraordinario genio po­
lítico. Sabía combatir y organizar¡ 
a la vez. Sin ninguna eduq.ción teó­
rica, llegó a desplegar, con todo, 
exccpc·ionales aptitudes de estadis­
ta. Su nombre significaba, precisa­
mente, "el reformador", el que cam­
bia todo. 

Menos sanguinario que sus ante;. 

(6) Ver: GARCILASO: Comenta­
rios Reales, ·ed. . de Madr,id, 
1773; púg. 215. 
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cesores, conquistaba los pueblos 
procurando no destruirlos. Las cul..:. 
turas extrañas, daban esplendor a 
su imperio. Y los 14ayllus", comu­
nidades agrarias ·cultivadas y con 
trabaj.o organizado, le- importaban 
fundamentalmente como focos de 
producción y de tributación, al mis­
mo tiempo. 

Captación de territorios y habi­
tantes, tenía, para Pachacútec, ante 
todo un sentido económico. La am­
pliación de los ritos religiosos, la 
multiplicación del ejército y el in­
cremento de una aristocracia polí­
tica, que vivía ya no de su trabajo 
sino del imperio, exigían precisa­
mente la preponderancia de ese sen­
tido en toda gestión de su gobierno. 
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Por eso los ''ayllus" no fueron 
arrasados. Aunque es verdad que 
tuvieron que ser 'inexorablemente 
cercenados, en beneficio de los nue·­
vos conceptos políticos que impo­
nía el conquistador. 

Seg6n esos nnev6s conceptos po­
líticos, las consecuencias sociale'; y 

económicas para los conquistados se 
traducían e-n las siguientes diferen­
cias: 

1) la tierra pasaba a donlin;o del 
Inca; 

2) la producción, por lo mismo, 
no correspondía al ayllu solamellte, 
sino también al Inca y a la reli­
gión; 

3) los elementos sociales del ayllu 
tendrían que someterse a una da-
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sificación decimal; pues que la nue­
va organiza'Ción política, a base de 

. disciplina militar y controlada por 
una rigurosa estadística, ::t.sí lo re­
quería. 

Manteniendo, pues, el ayllu -el 
aylltt no rebelde, desde luego--, par­
te de su primitiva org<mización, 
dentro de su comunidad ag-raria, tu­
vo, en Gambio, que intensificar la, 
tarea, no solamente . en los respec­
tivos "tupus", sino en las áreas de­
terminadas para el estado, de mo­
do que los resultados del trabajo 
sean suficientes para estos tres 
grandes grupos de consumidores: 

el Inca; su corte; sus tropas; 
el culto. religioso; sus sacerdotes 

y _monasterios; y, 
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la comunidad; o sean las masas 
productoras, con sus ancianos, cie­
gos e· inválidos·, en general. 

U na cuarta parte de las cosechas 
se asignaba para reservas; pues, Jos 
fenómenos de la meteorología, los 
movimientos sísmicos, los desborda­
mientos de los ríos, las erupciones 
volcánicas y hasta las vicisitudes de 
la política, habían dado a los indíos 
de las altiplanicies andinas una du­
ra experiencia. 

Esas reservas se acumulaban en 
los "tambos"; y llegaban a ser de 
tal magnitt!d que podían alcimzar 
para el abaste,cimiento durante va­
rios aííos de escasez o de calami­
dades . 
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En lo social, también sufrió res­
tricciones y cambios el ayllu, por 
la conquista; pues la vigilancia es­
tricta y minuciosa de la vida de ho- · 
gar; la absordón ele mujeres p~ra 
el culto o para el ·inca; 1a prohibi­
ción de transitar o de comerciar; 
los matrimonios forzosos, y otras 
exigencias de la disciplina· y de la 
estadística, causaro'n perturbaciones 
y alguna desintegración de los ay­

llus. 

En lo político, hubo deferencias; 
pues ahí en donde la sümisión se 
demostrara absoluta, los mismos je-
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fes de ayllu pasaban a ·ser jefes o t 

curacas de las agrupa·ciones decima­
les del imperio. Los altos funcio­
narios o gobernadores, en cambio, 
debían ser los "orejones", de la cas­
ta y la confianza del inca. 

También quedaban respetadas, 
.por no afectar, sin duda, directa­
mente a los intere-ses inmediatos del 
incario, las diferencias dialectales, 
las especifi.caciones totémicas y 
hasta los ritos de las religiones lo­
cales, con la simple adición del cul­
to general al sol y del aprendiza­
je: y uso oficial del "runa-shimi''. 
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Tales eran las ideas directrices de 
Pachacúte·c Yupanqui, el verdadero 
organizador del ·imperio incaico. 

Su política sagaz, apenas sufrir{i. 
variantes en sus lineamien:tos fun~ 

damcntales, cuando el ciclo de cotr­
quistas por no-rte y sur --que se i­
nicia dentro ele este mismo siglo· 
xv-, tome una· mayor y vasta ex­
tensión, abarG-indo, según pensaban 
ellos, las cuatro partes del mundo, 
que coindclían exactam.ente con los 
cuatro puntos cardinales: el Chin­
chasuyo (norte); el Collasuyo (sur); 
el Antisuyo (este), y el Contisuyo· 

(occidente). 

40 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



&.m±•- -zri -..i. Htt-t=-=h-+-l."''~~......._. ··~~ 

· ~SW\IR&$WJ5ü~WfliW&@W 'W!IX!f~ 

Estas cuatro g1"ai1des partes cons"" 
titu1an, en definitiva, el gran Ta-' 
huant:.insuyo, 

LA EXPANSION·. 
POR ARGENTINA 
Y CHILE 

El sucesor ele Pachacútec Yupan~ 
qui fué Túp.ac Yupanqui. T'úpac 
~"el resplandeciente glor.ioso''--1 

concibió un ·plan de conquistas ili-
. mitadas. 

Dentro del ideal imperialista d~ 
tos incas, 110 podía faltar el del mo­
nopolio polít.ico del mundo. 

Se le sublevaron los callas. Túpac: 
Yupanqui, con una extraordinaria 
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eúergía, sofocó la sublevación y a­
firmó su poder. 

Luego organizó un ejér·-Gito de 
más de 50.000 soldados y partió ha­
cia el sur. Llegó a Tucumán, en la 
Argentina; pasó a los Andes chile­
nos, y, como los indios map~ches 
se le resistieran ·con bravura, les 
batió ,incansablemente, durante seis 
años consecutivos, hasta dominarlos 
de modo absoluto. Las huestes qui­
clntas avanzúon hasta el río Bío­
Bío, y establedendo colonias y 
cambiando de lugar a parciat.idades 
insumisas, imponiendo tributaciones 
y consiguiendo la anexión de esos 
territorios ch.i\enos al imperio incai­
co, retornaron victoriosamente al 
Cuzco. 
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LA TECNICA 
DE LAS CONQUISTAS 

P'<~saron algunos años de elabora~ 
ción ~le nuevas energías. 

Se aumentó prodigiosamente el e- . 
jército. Y las expericn~ias enseña­
ron nuevas y más efica·ces formas 
de aprov.isionamicnto; nttevos y más 
eficaces métodos de lucha y de im­
posicióu. 

Para someter pueblos lejan.o.s, no 
siempre inermes o no siempre dis­
puestos a aceptar sumisamente el 
imperialismo inca.ico, eran indispen­
sables no sólo soldados aguerridos 
y discipl·inados, sino· también otros 
medios de permanente utilidad, 
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como los caminos para trans­
portar fáci.l y ráp.idamcnte nue­
vas fuerzas militares o co.Jonias, y 

como las fortalezas o reductos cer­
ca de los pueblos conquistados. 

Detrás de los combatientes irían, 
iJtles, los picapedreros e ingenieros, 
abriendo las vías por entre las ro­
tas y desecando los pantanos, o ea~ 
sanchando las trochas primitivas de 
los ayllus viajeros. Luego marcha­
rían los coltstructores y albañiles, 
que levantarían las pucaras, forta­
lezas de as·pecto imponente por la 
magnitud de sús piedras colosales~ 

Desde estas ¡mearas, vigilarían las 
. guarniciones irlca•icas a los recien­

temente sometidos. Y a lo largo de 
los caminos se levantarían los "cor~ · 
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pa-huasis'' (albergues oficiales) y 

los ''tambos", almacenes escalona­
dos de víveres y armamentos ... 

I.A CAPTACION 
DE QUITO 

Para el año ele 1460, Túpac Yu­
panqui terminaba los preparativos 

. de una expedición formidable. Con 
una fuerza como de 200.000 guerre­
ros emprendió la marcha sobre el 
norte, rumbo hacia los pueblos del 
Quito. "Venían con tan gran baga­
j~, que henchían los campos", di,ce 
Cieza ele León, uno de los cronistas 
españoles mejor .informados. 
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Hacía de Director de la guerra un 
tío de inca, el general Cápac · Yu­
panqui. 

Ver este ejército fabuloso y so­
meterse, todo fué uno para buen nú­
ínero de pueblos. Los ·indios huan­
cas recibieron al inca con sumisión, 
como recibieran, por miedo o por 
ofertas, los de Bombón, Yango y 
Apurímac. 

Ya parecía inútil el uso de la fuer­
za, cuando se le ocurrió a Cápac 
Yupanqui penetrar en la región de 
los Br~camoros. Los salvajes de 
Dracamoros se congregaron como 
hormigas y, en emboscadas es¡)an-, 
tosas, con fle·chas y porras efectua­
ron una terrible carnicería de qui­
chuas. Los conquistadores, enton-
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·ces, despavoridos, se echaron a co,.. 
rrer, y no volvieron más por la tie,.. 
rra difícil de aquellos salvajes. 

Pero continuaron -al norte.· Y si 
no volvieron a experimentar desas­
tres como el que les fuera infligi­
do por los bracamoros, por lo me­
nos sus avances iban siendo difíci,.. 
les, con un combate por día, cuando 
1nenos. 

Al asomar en pueblos del Ecua- · 
dor, los paltas, cajas y ayabacas se 
les enfrentaron de un modo perti­
naz y con una bravura inesperada. 
Hubo matanzas horrorosas. Y sólo 
pudieron pasar los incas, gracias 
a sus medidas· de terror y al núme­
ro aplastante de sus guerreros, y 

al aprovisionamiento y equipo, que 
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les permitían la lucha persistente. y 

en avance continuo. 
Mil·itarmente, los pt1cblos invadi­

dos, a pesar de su heroicidad o fie­
reza, resultaban inferiores, a ·ca usa 
de su falta ele técnica; de su ca-­
rencia de disciplina; de su descono­
cimiento ·c-ompleto de medios de 
transporte y de la ituprev·isión ab­
soluta al tratarse de reservas ele 
subsistencia para la realización de 
una ·campaña larga o para sostener 

. ün sitio. 
También les dieron sus batallas 

los cañads, los puruháes, · los qui­
tus: con el mismo resultado que los 
paltas, cajas y ayabacas. 

En Quito se detuvo algo fatiga­
do, y ya sin. muchas fuerzas para 
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bajar al litoral, mandó simples e­
misarios a Manabí, para que esos 
indios se le sometieran. Los mana­
hitas, en respuesta, asesinaron a los 
emisarios. 

En tanto, s·egún su 'Plan inicial, 
1os .trabajadores, ingenieros y arqui~ 

íectos venian, a lo largo de los. An­
des, abriendo el camino que uniría. 
a Quito con el Cuzco y que lo pon­
dría en conexión con la ruta que 
se p;rolonga·ba hasta Chile. . . Y 
construían las fortalezas de Inga­
pir-ca, Putnapungo, Paquinshapa .y 
Tambo Blanco, y levantaban las re­
sidencias del .inca y los "collocto­
res", adoratorios a Wira·cocha y al 
In ti. 

Túpac Yupanqui fundó, en terri~ 
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torio cañari, 1a ciudad de Tumi­
pamba (c;Ünp~ de los tumis. ·Tu-

. mis, jnstrumentos de matar, en for­
ma de T), rodeada no de jardines 
como Tenochtitlán de los aztecas, 
sino de sembríos . y de canales de 
riego; pues en los· cuzquefios pre.:. 
ponderaba más bien el sentido e-

. conómico, materialista por cxcelen- · 
cia, de la vida... (7). 

Al norte, en' territorio de la ac­
tual dudad ele Quito, estableció, pa­
reciéndole propicio el clima y la 
tierra fértil, una colonia de mití-

(7) V. MAX UHLE: Tomebamba, 
conferencia en el Centro de In­
vestigaciones Geográficas e 
Hi-stóricas- del Azuay, 1923, 
págs. 6-7. 
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maes, principio de una pobla:ciórt 
principal, a manera del Cuzco y 
Tumi-pamba. 

Entre tanto ajetreo, a Túpac Yu­
panqu,i le sobrevino un. hijo -que 
le diera su hermana Mama Ocllo-, 
en la re:ciente fundación de Tumi­
pamba. Este h1jo se llamaba Huay­
na Cápac, con el que ·culminaría la 
expansión territorial del imperio in­
caico. 

¿Cuándo, en qué tiempo sucedió 
ya esto? Los primú,os cronistas es­
pañoles en este punto, como en va-
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rios de los acontecimientos prehis,. 
opánicos, no guardan uniformidad .. 
Sus fechas y sus datos son aproxi· 
mados, aunque no coincidentes. Dos 
historriógrafos ecuatorianos, sin em­
bargo, se han pronunciado, median­
te deducciones que co-nceptuamos 
acertadas por una época probable. y 
así, .según e11os, Huaina Cápat de­
bió de haber ·nacido en Tumi-pamba. 
eútr.c los aíi.os de 1465 a 1470. Pasó 
como seis años de su niñez en tie­
rras ecuatorianas, hasta ·cuando lle­
gó el momento de partir con su 
padre al Cuzco, para volver unos 
14 años despnés, acompañando a 
Túpac Yupanqui, en la campaña de 
reconquista que éste tuviera que 
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emprender sobre los sublevados 
de Quito. . . (8). 

Muerto Túpac Yupanc¡ui, y trans­
currido un período de regencia pro­
visional, Huayna Cápac entra en e­
jercic-io del gobierno. 

Nacido en campaña y crí'ado en­
he conquistas, reanuda éste la cru­
zada invasionista y anexionista del 
padre. Primeramente tiene que pa­
cificar, desde luego, como se verá 

·en segui-da; pues que, los indios de 
norte y sur del Tahuantinsuy_o 
-aún: es·carrnentados y aterrorizados 

(8) Ver: JI]ON Y CAAMAÑO y 
C. M. LARREA, Un cemente­
rio incásico y notas sobre los 
Incas en el Ecuador~ e d. de 
1918, págs. 73 y siguientes. 
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por las deportaciones colectivas, las 
matanzas en masa y el implacable 
ejercicio del huarco (patíbulo) y del 
:umi~, continúan resistiendo fe~ 

rozmente al domiüio ,imperial. 
Los puel~los comprendidos entre 

los paltas y los quillacingas, o sean 
todos cuantos habian quedado vivos 
entre Loja y Tulcán, · ~ran un her­
videro de insttrr cee-iones y conspi­
raciones. Sólo . e 1 sornetimieu to de 
los indios caranquis, cayambis, ota­
valos, perucho~ y · cochasquícs 
-confederaclo"s para la resistencia 
bajo la dirección de su gran cmt­
dillo, el cacique Nazacota Pnento-r 
costó a Huayna Cápac coino 17 a­
ños de lucha sangrienta e implaca­
ble. 
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LOS METODOS 
DE PACIFICACION 

Cabello Balboa describe así a 
H uayna Cápac: "Erase u u hombre' 
de no muy gran cuerpo; pero do-· 
blado y muy bien hecho; de buen 
rostro y muy grave; de pocas pa~ 
labras, de muchos hechos: era jus~ 
ticiero y castigaba sin templan-
za ... ,. 

Así eran los incas. 
En e.fecto, los :tJ.?.étodos de domi:. 

nación )~ pacificac.ión a que acudían 
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se caracterizaban por ese "cástigo 
sin templanz<1.", que era, en otros 
términos, una dureza implacable. Su 
tiiw p~lítico se reservaba pa1·a ios 
'eónquistados sumisos o para ·los 
pueblos evidentemente áv.idos de 
poderosa protección. Pero en tra­
túndose de cacicatos bravos, de ma­
sas rebeldes al trabajo intensivo y· 
al pago de una tributación que les 
resultaba muy· dura, la paz no po­
dia imponerse sino por el terror. 

Había las mutila·ciones feroces, · 
los destierros en masa, las matan­
~as. colectivas. Los .indíos paltas re­
sistieron, ·como ya se ha señalado, 
heroicamente la ola invasora. Ven­
ciclos, trataron ttna vez de engañat 
al inca, y le enviaron e.rnisarios. En 
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tanto, urdían el asesinato del inca. 
Este, gra:cias a sus espías, lo ad~ 

v.irtió a tiempo, y a los emisarios 
le~ hizo reventar los ojos con pun~ 
zones y les ·cortó narices y orejas. 

- Los desdichados _ dis:paráronse a u~ 
llanclo. Luego sus compatrio-tas fue­
ron desterrados, en falanges ínte­
gras, al sur. 

Más de 15.000 cañaris fueron tam~ 
bién echados ele sus ayllus, y trans­
portados a las tierras de Tuctunán, 
en el -norte argentino. Igual suerte 
corrieron los puruháes. y los quitus, _ 
que fueron a parar en el alto Perú. 

En su lugar venían a vjvir chus­
mas_ extranjeras .;._}os "mitimáes" 
Con estos indios mitimáes, en su 

. mayor ·parte prúvenientes de las me-
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setas .perú-bolivianas, se inició y 
prolongó, por lo menos durante al­
gunos lustros, la .abra de· domina"· 
ción, colortizaoión y ele relativa ho­
t'nogeneidad poLítica de los gober­
nantes cuzqueños en territorio ·ecua­
toriano. 

Las áreas de ocupación mitimae, 
se hicieron rittmerosas, a lo largo· 
d~ la Cordillera, en lo que a:ctual­
Jnen te es· terr.itorio de las provincias 
de Loja, Azuay, Cañar, Chimbora­
zo, Tungurahua, León,. Pichincha e 

· rmbabura. Las tribus ele Chuquipa~ 
ta, Azancoto y Chapacoto, de Sa~ 
lasaca y Zámbiza, y los pobladores 
ele las nuevas ·ciudades eran inmi­
grantes: argentinos, bolivianos o 
peruanos. 
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Había tm detalle admirable, den­
tro de la r.igurosiclad de la medida 
disciplinaria o colonizadora: los in­
cas, para el traslado colectivo, to­
maban en cuenta estos dos facto~ 

res capitales de adaptación: ui1idad 
fa mil íar y afinidad el im-1.terica. 

En el fondo de esta consideración 
sagaz, podía advertirse el interés 
de.l, estadista, empeñado- en no_ per­
der elemeiltos de producción y de 
tributación: el desterrado o el co­
lono, en medio fís.ico demasiado 
distinto, con clima extraño y fami­
lia desintegrada, no podía trabajar 
con la intensidad necesaria a la e­
conomía de!- imperio. De ahí que 

61 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



las migraoiones se efectuasen siem­
pre de un modo paralelo, por el ca-.· .. 
llej ón interandino y por la costa pa­
cífica; nunca de habitantes serranos 

· para la costa, o viceversa. 

Hubo ocasiones, sin embargo, en 
que se acudió a la eliminación abso­
luta, ·en grandes massacres: una 
conspiraoión de punács fué castiga­
da con una invasión de asesinos en 
la isla, con la co11signa de no de­
jar uno vivo. En Yahuarcocha (la­
go de sangre), se degollaron como 
30.000 caranquis, incluyendo no. 
combatientes ... 
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Lo que significaba que, propia­
t~lcnte, los indios de Quito -o sea 
de Ecuador actual-, no llegaron 
nunca a ·entender o aceptar el do­
minio imperial. Dentro del incario 
~salvo los últimos años ele Huayna 
Cápac, y esto por oircunstancias sin­
gularísimas de sentimiento regional. 
y de política, que pasaremos a ex­
plicar-, se eliminaron, con una 
desconcertante pertinacia, en la ba­
talla sin cuartel o en la matanza co­
lectiva7 o se expatriaron para s,iem­
pre. 
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• 
EL IMPERIO 
DE HUA YNA CAPAC · 

A Huayna Cápac, que le corres~ 

pondió la obra de los últimos e:>;:,­
tcrminios1 le corresponqió, pues, 
también la finalización de 1as con­
quistas y la f,ijación definitiva del 
imperio, dentro de' una extensión 
territorial enorme, de 31 grados geo­
gráficos. 

Es verdad que para esta época, 
en cambio, las conquistas que rea-

. lizara Túpac Yupanqui en territorio 
chileno habían disminuído; pues, los 
araucanos, en un movimiento de re­
acción formidable, habían empuja­
do, desde el Bío- Bío, hacia el nor­
te, las fuerzas dominadoras. 
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Estas, sin embargo, lograron a­
fianzarse en el Maule; y fué desde 
este límite, hasta 'el Angasmayu, de 
'Colombia, que impero la voluntad 
de Huayna Cápac y sus orejones. 

Su centro de gobierno·, con todo, 
no fué ya el Cuzco, de sus imtepa­
sados, sino más hien la ciudad de 
'Quito, donde algunas indígenas no­
bles, como Paccha, hlja del shyri 
Cacha, pasara a incrementar el nú­
mero de sus vadas esposas; pues 
Huayna 'Cá:pac era, en extremo, 
'.'vi·cioso de mujeres''. 

Quito, durante los últimos 15 a­
ños de régimen de Huayna Cápac, 
adquiere rel.ieves de capital impe­
tial. Con su población niilitar, con 
sus nunferosos y cntretnezclados ·é1e- · 
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mentes aristocráticos; con sus sa­
cerdotes y sus vírgenes; con sus 
intihuatanas, o adoratorios al sol; · 
con su movimiento hormigueante 
de súbd.itos; y "yana·conas'' (po~ 

pulacho sirviente); con sus fiestas, 
sus bailes y sus orgías ... 

Huayna Cápac adula, prefiere y 

le colma de regocijos al país con­
quistado;· 

A Quito convergen los caminos 
del imperio -:-esos caminos campa-. 
radas por Cieza de León, primtro, 
y por Humboldt, después, con las 
"grandes vías romanas''-, y se· ro­
~ea la ciudad,. entonces, de ric:os 
sembríos de patatas y de maíz, de 
ocas, frijoles y cucurbitáceas. Se 
rodea también de los nuevos anima-
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les domésticos que se han traídv 
desde las 'punas peruanas, y de las 
vigilantes guarniciones mil.itares, en 
sus pucai·as macisas, de lodo y pie­
dras ... 

Políticamente, el Cuzco viene a 
situarse en un plano de innegable 
postergación. Es como si el inca 
hubiese renunciado a su capitalidad, 
creándole una rival en el corazói1 
del pueblü que fuera el mayor ene~ 
migo del incario. 

Evidentemente, esta es medida d(' 
sagaz política del emperador, para a­
firmar su poder en Qu'ito; · pero re­
sulta de desastrosas consecuencias 
para b. armonía del imperio. 

Huayna Cápac se entrega a los 
quiteños que han quer1do ser sus 
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~úbditos; y éstos no tardan en dc­
tnostrar una leal afección por el in­

- ca, ya vinculado al país conqi.ti.sta­
. do, no sólo por la deferencia terri­

toria:t s,ino por la crea-ción de .una 
familia con sang·re quiteña. Los hi­
.ios de Huayna Cápac son ya pro­
piamente qtüteños, y si reciben e­
ducación y costumbres incaicas, ello 
es, evidentemente, sin ligamen al­
guno espiritual_ con el Cuzco. 

La vida de Quito se hace luego 
enervante y demasiado fácil para 
el inca y su corte. A la épo-ca· de 
energía conquistadora, sUcede otra) 
~le crápula y de pla-cer ... 

Así se divide ya, túora!ltncnte, el 
imperio. · 
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ASPECTOS RELEVANTES 
DE LA POLITICA 

A vesar del proceloso proceso dt 
expansión y de vicisitudes políticas 
del incario, que .causan su pronta 
desaparición, quedan de él aspectos 
relevantes, que es preciso resumir. 

En efecto, aunque la gran obra 
ele organización económica del in-

. cario, tuvo, descle sus comienzos, co­
mo punto de partida la vida econó~ 
mica de los a y I 1 u s, debe seña~ 

larse, por otra parte, que la obra 
ele unifica·ción y ele estructuración 
política, lo mismo que la formida­
ble empresa de las crea·ciones mo­
numentales, corrieron de cuenta, ex-
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clusivam.ente, de la capacidad, espí~ 
ritu reformador y sorprendentes ap~ 
titudes ·gubernativas ele los incas. 

La obra de unihcación y estruc­
turación, ten[a corno base las si­
gnientes condiciones, cuyo estricto 
cumplimiento constituía un ejem.,. 
piar detalle de eficiencia política: 

estadística de productores y coiJ~ 

snmidores del in cario, en general; 
aplicación del sistema decimal, a 

dicha estadí~tica, en tiempos, ·preci~ 
samente, en qtie ·no.- se lo conocía 
ni _en Europa; pues en ésta no ad­
v.iell'e el sistema sino- con la Revo­
lución Francesa; 

mensura y clasi.ficación ele los te., 
rritorios, destinados al cultivo agd-
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cola, ·al pa.storeo o, ·en todo caso, 
utilizables; 

funcionarismo normal, jerárquico 
y debidamente regulado; 

disciplina militar absoluta, que 
pennitía poner en ejecución tácti­
cas expansivas o métodos políti:cGs 
sin la menor dificultad interna; 

disciplina social rígu~osa, gracias 
a la cual fué posilble la realización 
de las grandes obras colecti:vas y 
verdaderamente monumentales, da~ 

da su magnitud: fortalezas milita· 
res, templos macisos, residencias 
imperiales, caminos casi fabuloS{)s y 
acueductos, abiertos con he'rramien· 
tas primitivas, de· simples estacas, 
puntas de obsidiana e instrumentos 
de bronce; anden:erías, o sean las 
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terrazas inmensas para el. cultivo· a­
p;rkola, en las pendientes de los ce~ 
rros y de las montañas; la deseca­
Gión de las . tierras· pantanosas, y el 
tra~laclo vertiginoso de tierra fértil 
para los lugares pedrejosos, y de· 
graneles piedras y materia·les de 
construcción, des ele sitios distantes;·. 

la especializacjón técni~ca cleJ ·.o~ 
brer.ismo, en ciertos ramos de pro-­
ducción, como en·la metalurgia, la 
cerámi.ca y los tejidos suntuario-s, 
sin otras preocupaciones que impi­
dan· el libre desarrollo .de su cansa~ 
gración artística o de sus iniciati­
vas; 

el eshbleci.miento de un sacerdo~· 
cio austero-, de modo .que inspire· 
respeto en las muchedumbres; etc. 
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Otras creaciones originales de ·los 
incas, oorresponclían, por otro lado, 
al anhelo ele efi-ciencia gubernativa. 

Establecieron el correo -chas~ 

qui-, con propósitos de informa­
ción inmediata. Los cbasquis po .. 
nían en contacto, exacto y preciso, 
al inca con los menores detalles de 
la administración, en toda la ex­
tensión de sus dominios. 

Implantaron, como. instituciones 
indispensables y fundamentales, pa­
ra la vida 110rmal del incario, la pre­
visión y la reserva económicas: pro­
hibi~ron cazar o ·perseguir a los 
"guanay'', los pájaros productores 
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del guano, el gran fertilizante·; pro~ 
hibieron dar muerte a las hembras 
de llamas, vicuñas y huanacos; re-· 
glamentaron el uso de bosques, a 
fin ele impedir su destrucción; fun­
daron, como ya se ha señalado, los 
t a rn b o s y· los c. o r p a - h u a s i s; 
instituyeron las colonias agricolas 
para lugares fértiles deficiC'ntemente 
poblados, etc.~ eb:::. 

'l'ouo esto es lo que constituyó, 
ciertamente, la culminación y el a­
pogeo del espíritu organizador y 

creador de los incas, a quienes. no 
faltaron verdaderas inspiraciones de 
Gstadistas, en sus vastos pl~nes de 
imperialismo continental. 
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HUASCAR Y 
ATAHUALPA 

Para el año de 1526, fallec:e Huay-' 
na Cápac. Según las tradióiones .in­
caicas, la sucesión en el poder sólo 
corresponde a descendencia legíti­
ma, o sea, a hijos del inca en ñusta 
o princesa cuzqueíla, hermana suya, 

Huayna Cápac piensa y decide 
que le suceda Ninan Cuyúchic:. Pe""' 
to Ninan Cuyúchic, adolescente en­
fe-rmizo, merece un fatal pronóstico 
del agorero oficial; y, en efecto, e1 
candidato muere después de poco 
tiempo. 

También piensa y deciclc que sea 
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Huás·car el sucesor. Pero Huáscar, 
de igual manera que Ninan Cu;,-·:,­
c!tic, no merece h aprobación del 
:J.go¡·cro; pues le vaticina serias ca­
lamidades, de .llegar al poder. 

Seg(t!l ,¡lgunos croni.stas, fué · ·an­
te estos funestos presagios del ago­
rero, qne Huayna Cápac, ya mori­
bundo, resolvió fi-a·ccionar el imtw­
r¡o, consignai1do ésta su voluntad l'll 

un "testamento'', que no era sino 
una serie de rayas pintadas en un 
bastón, traducibles por los entendi-. 
do:> ele la corte. 

Así advinieron al gobicmo Huás­
car y Atahtt<dpa, en las dos gran­
des fracciones clél incario. Con lo 
q11c, propiamente, comenzaba a des­
moronarse la unidad impcr.ial. 
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. Una porción de activas intrigas 
se encargó,. a poco, de prender la 
guerra entre Quito y el Cuzeo. A­
tahualpa, inca de energía, acumuló 
con celeridad prodigiosa toda la su­
ma de odios que despertó la con­
quista de aííos atrús, y ponienclo es­
tas fuerzas bajo las órdenes de ge­
nerales audaces, como Quisquis, 
Calcuchima y Rumiñahui, acabó 
con las fuerzas militares cuzqucíÚ1s. 
y. captó el Tahuantillsuyo,' en su to­
talidad. 

La marcha victoriosa de. Atahual­
pa, desde Quito al Collasuyo, en un 
tiempo asombrosamente corto,. no 
solamente cabe explicarse por el ím­
petu guerrero y las medidas de te­
rror aplicadas por los generales 

77 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Quisquis y Calcuchima sobre los 
pueblos partidarios de H11áscar que 
iban captando, sino por el estado de· 
disgregación misma del centro del· 
imperio, donde los ''aylhts" estaban­
ya cansados de producir con inten­
sidad y de t_rabajar como hormigas 
en beneficio de una casta parasita­
ria y ya en evidente decadencia. 

Coinciden estos episorl.ios de la 
vida incaica -que ya, por sí solos, , 
la han desmoralizado y deprimido 
inmensamente~, con la llegada de 
los españoles a costas ecuatori.a­
nas. 
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QUITO, FIN 
DEL INCARIO 

Con el somet-imiento de los pue­
blos de Quito, pudo Huayna Cá­
pac pasar a los Andes colombianos, 
y determinar su poderío hasta :el 
Angasmayu. 

La conquista de Quito, llevó, 
pues, a la culminación del poderío 
imperial de los quichuas. Pero, por 
las cir·cunstancias xúismas que ro­
dearon la ardua campaña, primero, 
y la política incaica en estas tierras, 
después, dicha conquista se tradu­
jo también en una serie ele efectos· 
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inesperados y terriblemeilte fatales 
para la unidad y cohesión del inca­

no. 
Un clistiltg'uiclo escr,itor peruano, 

D. Raúl Porras Barrenechea, lo ill­
dica con una muy sagaz penetra­
ción: "La conquista de Quito es 
-dice- la pérdida del Talmantin­
suyo." 

Y agrega, refiriéndose, a los lné­
todos de dominación y pacificación 
incaica como gérmenes ele rencpres 
y descontento prohmdos: "Las tri­
bus se rebelan apenas sometidas y 

escannientan a los vencedore.s. Los 
orejones, la invencible y austera 
casta de los anteriores reinados (an­
teriores al de Huayna Cápac), edu­
cada en la abstinencia, la privación 
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.Y el tra:bajo, había . perdido su vi­
,gor. Y a no . comían maíz crudo·, ni 
viandas sü1 sal, no se abstenían de 
mujer durante los ejercicios prepa­
ratorios de ·su canera militar, ni 
Tcalizaban trabajos de mano, ni e­
Tan los primeros en el salto y la 
•carrera. De las clásicas ceremunias 

. instituíclas por Túpac Yupanqui pa­

. -:ra discernir el título de orejón, s6-
1o conservaban él amor a 1a chicha. 

. Los pastos les sorprenden y les diez­

. :man, despues de una victoria, por­

. que según cuenta Sarmiento, esta-
lJan · "comiendo y bebiend-o a dis~ 
··cresión''. Los cayambis, un pueblo 
Tuclo y desconocido, resisten al ejér­
. cito incaico, y hacen huír por pri­
.mera vez a los orejones, dejando en 
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el campo indefenso- y en peligro de 
muerte al Inka. Este tiene que u­
sar para someter a los cayambis 
métodos que contradicen la prover­
bial humanidad de su raza y las tra­
diciones pac,ificadoras del imperio: 
matanzas -de prisioneros~ guerras 
sin cuartel a mujeres y a niños, in­
cendio y saqueo de pobladores. El 
vínculo federativo qüc era e1 sos­
tén del Imperio, no era ya así libre 
y voluntario o conseguido po~- la 
persuas-i6n, sino impuesto por la 
fuerza. La cohesión inkaica estaba 
desde ese momento amenazada por 
el odio de los pueblos vencidos y 
afrentados. Las sublevaciones se su­
ceden y los enormes cambios de po­
blaciones ordenados por Huayna 
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Cápac, verdaderos destierms colec­
tivos de grandes masas, no hacen 
sino aumentar el descontento ele va­
sallos y sometidos ... " (9). 

Pero fué verdad, por otra parte, 
que los indios de Q_uito llegaron a 
perdonar y estimar a Huaina Cápac, 
una vez pasadas las. rachas de !e­
rror y. de ·tragedia con que se im­
puso .. 

Lo que no· significó, drsde luego, 

(9) RAUL PORRAS BARRENE~ 
CHEA: La caída del Imperio 
Inkaico, ·en "Revista ·cte la U­
niversidad Católica del Perú", 
N9 13, mayo d.e 1935, pág. 143. 
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la. extinción del odio' sino simple­
nicnte su desviación: en vez de o- . 

. diar mortalmente a Huayna Cápac1 

que, al fin, se les había entregado, 
odia.ron .al Cüzco, la tierra absor­
bente y :fustigadora. 

De· este odio participaron no so­
l'amente los diversos ayllus origi­
narios ele Quito, sino hasta las 
niasas de miümáes argentinos o 
aymarács que, por revoltosos ~n 
SU$· tierras, se colocaraú entre los 
pu~blos de Quito.:. 

I?·or eso la colaboración presta­
d'a con tqda el alma, pocos años· 
d~spués, al inca Atahualpa, p.ara . 
la conquista y reducción del Cuzco, 
en lucha . contra· los auténticos se­
flores del imperio. 
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Del mismo proceso de la conquis~ 
ta de Quito, que hemos seguido a 
gt·andes pasos en este capítulo, .y 

de la descripción brevísima de lo-­
que fué el incario bajo el régimen 
de Huayna Cápac ~heroísmo y 
bravura para conquistar, primero, 
y vida muelle y disipada, en segui­
da, sobre las espaldas de una mu­
chedumbre explotada y constreñi­
da-, pueden deducirse los fáctores 
principalíshnos que aporta Quito 
para el desmordnamiento del ímpe" 
rialismo incaico. 

Aparte de otros factores que, co­
mo todo. imperialismo, engendra por 
sí propio para su imnediata o apla­
zada destrucción. 
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El episodio final del iucario, o 
Se;t_ la captación del imperio por A­
tahualpa, no puede considerarse co­
mo una gara:ntia de una situación 
imperial definitiva. 

Co;no los a}<llus ·de Quito en· un 

t:empo, ahora los del Cuzco, los ele 
Chile 'y .la Atgcntina habrían teac­
cionaclo'·' fonnidablemente; pues ya 
no se ·contaba, para el .sometimien­
to, más que ·con el simple recurso 
de las armas. En cuanto a la supe-rs­
tición acerca del origen divilio de 
los incas h<Jbía s-ido dcstruída, pre­
cisamente por los soldados de Qui­
to, al efectuar las matanzas de o­
rejones, burlarse sangrientamente . 
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de los ídolos de los adoratorios pe­
ruanos, insultar a las ñustas y a la 
viuda de· Huayna Cápac, asesinar 
a los sacerdotes y agoreros y aca­
bar, en suma, hastéll con toda po-

. sibilidad de vinculación esp.iritual. 
Al advenir los españolt::s. en 1532, 

la fuerza de la unidad imperial ha­
bía desaparecido; y, por eso, la re­
sistencia ya no pudo hacerse por 
una gran nación, o siquiera, sincró­
nicamente, por los diversos pueblos 
indígenas. La resistencia -fenóme­
no persi-sten te~, brotó primeramen­
te en Quito, con Rumiíiahui, y lue­
go se extinguió en medio de un es­
tupor y ~dslamiento generales. 
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